
las quince españas

C UESTIÓN conflictiva, donde las haya, es contar
cuántas regiones conforman el país llamado España.
Nosotros hicimos quince trozos, en razón de las reglones

históricas del país. Y a esa división nos venimos ateniendo.
Navarra, sin embargo, será cuestión peliaguda
para no pocos expertos en esta cuestión.
No escasean quienes la añaden a las tres provincias vascas.
Jaime Ignacio del Burgo, dirigente socialdemócrata navarro, no es
de esa opinión, como podrá observarse. Y desde su •grado»
de experto en la materia será preciso tener en cuenta la opinión...

región política cuando el pueblo de un
territorio perteneciente a una comuni-
dad nacional o a un Estado es cons-
ciente de su identidad regional. Las re-
giones, al igual que las naciones, no se
crean, se constatan. Pues bien, Nava-
rra es una de las regiones políticas
más definidas, no sólo de España, sino
de Europa. El pueblo navarro tiene
conciencia de pertenecer a una comu-

nidad política específicamente navarra.
No hay duda de que el pasado históri-
co común, caracterizado en el caso na-
varro por una permanente lucha por la
defensa de su propia identidad, es de-
terminante de esta conciencia regional.
Desde que en el siglo VIII Navarra na-
ció a la historia como comunidad polí-
tica, fueron numerosos los intentos de
acabar con su personalidad. En la épo-
ca medieval, sus poderosos- vecino» a
uno y otro lado de los Pirineos eran un
peligro constante. Después de la incor-
poración a la Corona de Castilla, efec-
tuada en 1515 mediante un pacto fede-
rativo —unión «eqüeprincipal» se deno-
minó jurídicamente a la Incorpora-
ción—, {Navarra mantendrá su condi-
ción de Reino «de por sí», separado
del de Castilla en territorio, legislación,
jurisdicción y gobierno. Un nuevo pac-
to, sancionado por la llamada ley Pac-
cionada de 16 de agosto de 1841, actual-
mente vigente, transformará a Navarra

en provincia feral. Navarra, que hizo
frente con éxito al absolutismo borbó-
nico, no podrá resistir el ataque del
centralismo liberal, aun cuando logro
hacer respetar un amplio margen de
autonomía. Es evidente que en esta per-
manente lucha por defender su perso-
nalidad política se encuentra la expli-
cación más clara del porqué de su
identidad regional.

—¿Existe en Navarra conciencia «Je
esa identidad regional?

—Su existencia es indiscutible Basta
con recorrer Navarra de Norte a Sur
para constatar la extraordinaria diver-
sidad de sus diferentes áreas geográfi-
cas. Entre un vasco de la Montan?, v
un hombre de la Ribera hay diferencias
raciales y culturales muy importantes.
Se trata de dos concepciones diferentes
de entender la vida, indudablemente
condicionada por la diversidad de me-
dio geográfico. Pero, por encima de

esa diversidad, ambos se sienten pro-
fundamente navarros.

Nacionalismo vasco
—En ocasiones se incluye a Navarra

en un solo .bloque regional con el País
Vasco...

—En efecto, pero sólo por descono-
cimiento de la realidad histórica y so-
cológica de Navarra. Y hablo nueva-
mente de aspectos políticos. Navarra
constituye una entidad regional autono-
ma en el seno dé la comunidad espa-
ñola. Mas no puede Ignorarse que exis-
ten movimientos políticos que persi-
guen la creación de un Estado vasco,
al que se denomina con el nombre de
Euzkadi y cuyo objetivo final serta la
Integración de Álava, Vizcaya, Guipur-
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coa y Navarra, junto con los Departa-
mentos vascos situados al Norte de los
Pirineos, en una nación independiente.
El nacionalismo vasco no es autono-
mista, sino esencialmente separatista.
El Congreso del PNV ha demostrado
hasta qué punto la idea secesionista de
Sabino Arana, su fundador, permanece
viva como meta a alcanzar en un fu-
turo próximo o lejano. Navarra dijo
no al Estatuto vasco-navarro de 1932,
a diferencia de las provincias vascon-
gadas, que lo aceptaron. Algunos discu-
ten ahora la legitimidad de esa deci-
sión, basándose en el argumento de que
Navarra rechazó un Estatuto concreto,
pero había expresado en una asamblea
de Ayuntamientos celebrada en Estella
poco después de la proclamación de la
II República su dcseo de integración
con las demás provincias. La realidad
es que el pueblo navarro de 1932 había
tomado conciencia del problema, mien-
tras que la asamblea de 1931 puede ca-
lificarse de sorpresiva, sin que se hu-
biese producido un debate regional so-
bre el tema, como tuvo lugar más ade-
lante a la hora de dilucidar acerca del
Estatuto de 1932. Se pretende presen-
tar ahora la decisión de 1932 como el

fruto de la presión de la derecha con-
servadora, pero se olvida que el socia-
lismo navarro hizo frente común con
carlistas y derechistas en este trascen-
dental asunto. De todas formas, no
puede Ignorarse la existencia de una co-
rriente de opinión favorable a la inte-
gración de Navarra en Euzkadi Nava-
rra es vasca, se afirma, luego debe es-
tar en Euzkadi Pero esto es una mani-
pulación de cuestiones que nada tienen
que ver con el tema de Euzkadi Negar
las raíces vasconas de Navarra sería
rechazar la evidencia. Pero desconocer
que Navarra es un producto histórico,
donde la primitiva etnia vascónica ha
sido objeto de mutaciones importantes,
hasta el punto de coexistir armónica-
mente la cultura vasca con otras mani-
festaciones que nada tienen que ver con
ella, pero que son tan navarras como
aquélla, es ignorar la realidad. Tan na-
varro es el euskera como el romance,
el txistu como la gaita, el zortziko co-
mo la jota. Aunque en una concepción
panvasquista se llegara a afirmar que
realidades tan diversas son distintas
manifestaciones de lo vasco, tampoco
de ahí podría deducirse que Navarra
es Euzkadi. Porque no pueden borrar-

se de un plumazo mil doscientos años
de historia. Álava y Guipúzcoa forma-
ron parte fugaz de los territorios del
Rey de Navarra, pero tan pronto como
tuvieron conciencia de su propia perso-
nalidad se Integraron en la corona de
Castilla y mantuvieron su autonomía,
una autonomía que no oscureció en nin-
gún momento su incondicional entrega
a las tareas comunes de la Monarquía
hispana. Otra cosa es que Navarra de-
see mantener y acrecentar los lazos de
buena vecindad e intereses comunes
con las provincias Vascongadas. Exis-
ten vínculos de solidaridad que Nava-
rra ha de estar dispuesta a estrechar
cada vez más. Por supuesto, ha de res-
petarse la voluntad del pueblo navarro.
Si hay algún pueblo que tiene derecho
a la autodeterminación, es decir, a de-
cidir libre y democráticamente su des
tino político en el seno de la comuni-
dad española, es el navarro.

Defensa de la identidad
—¿Los partidos políticos utilizan, en

su acción en Navarra, esa condene:*
regional?

—Desde luego. Hasta los partidos de
signo nacionalista o «abertzale», que
parten del supuesto de la pertenencia
de Navarra a Euzkadi, afirman en sus
programas Que la integración no supon-
dría merma alguna para la personali-
dad y autonomía de Navarra. Otros par-
tidos, como el comunista, defienden
la personalidad de Navarra, aunque ad-
mitan la posibilidad de una integración
en Euzkadi, si el pueblo navarro lo de-
cidiese, después de recuperar su plena
autonomía, y sin ignorar la existencia
de esa comunidad secular que consti-
tuye España. Los partidos de carácter
centrista, sean de signo socialdemocra-
ta, demócratacristiano y liberal, se
muestran partidarios de defender Ja
identidad regional navarra, punto en
el que coinciden con los partidos del
espectro conservador. La excepción la
constituye el PNV, aunque no es menos
cierto que también defiende la conser-
vación de la autonomía navarra, pese
a su incorporación a Euzkadi Lo que
ocurre es que en el momento en que
se acepta la Idea de Euzkadi, la perso-
nalidad navarra queda oscurecida.
No es lo mismo constituir una región
que formar parte de un ente compues-
to de cuatro partes. Son muchas los
navarros que piensan que sería más te-
mible el centralismo de Bilbao que el
de Madrid. En un Estado democrático
vasco, Navarra estaría en minoría. Con
la diferencia de que frente a Madrid
pueden Invocarse los derechos históri-
cos, pero si Euzkadi es la reunión de
todos los vascos no hay por qué hablar
de singularidades. A esto suele repli-
carse afirmando que la personalidad de
Navarra ya está oscurecida en un con-
junto de cincuenta provincias, mientras
que Euzkadi se organizaría siguiendo
los moldes federalistas e incluso confe-
deralistas. Mas de ser así, ¿qué apor-
taría Euzkadi a Navarra? En definitiva,
mi opinión es que en la España de las
regiones Navarras debe mantener su
plena personalidad política. Si el Esta-

do se reglonaliza, las facultades cedidas
a las reglones que en estos momentos
no se encuentren incluidas en el régi-
men foral navarro deben pasar a la
competencia de Navarra.

—Navarra es, por razón de sus Fue-
ros, una excepción en España. ¿Es tam-
bién una región privilegiada?

—Si por privilegio se entiende su sen-
tido estricto de gracia o prerrogativa
que concede el superior, exceptuando n
liberando a uno de una carga o grava-
men, concediéndole una excepción dé
que no gozan otros, no se puede hablar
de reglón privilegiada. Nadie ha otor-
gado a ¡Navarra sus derechos torales. El
Fuero es el patrimonio jurídico institu-
cional que Navarra se ha dado a M
misma a lo largo de la historia. La ar-
monización de su régimen foral con la
unidad constitucional española se ha
hecho siempre por la vía del pacto en-
tre Navarra y el Gobierno. Para intro-
ducir reformas legislativas en Navarra
se exige el procedimiento de convenía.
Y esto no es ningún privilegio.

Saldo foral
—¿La existencia de los Fueros ha sido

positivo para la región? ¿En qué as-
pectos?

—El saldo del régimen foral no pue-
de ser más positivo. Desde el punto de
vista político, el Fuero ha proporciona,
do a Navarra una cualidad que, por si
misma, lo legitima como institución re-
guladora de nuestra convivencia: el gus-
to por la libertad. Los navarros ama-
mos nuestra libertad. Tenemos concien-
cia de ser un pueblo libre, y esto se lo
debemos al Fuero. No quiere esto decir
que el régimen foral haya sido capaz
de garantizar a los navarros, en toda»
las épocas, un nivel de libertad política
que permitiera el ejercicio individual
de los derechos del hombre, tal como
los define el constitucionalismo moder-
no. Mas no hay duda de que el Fuero
ha sido y es el instrumento jurídico
capaz de garantizar fe libertad colecti-
va de Navarra como comunidad poli-
tica «per se» en el conjunto de los de-
más pueblos hispánicos, cualquiera que
haya sido la forma de gobierno que los
haya aglutinado. Por este motivo, el
Fuero forma parte inseparable de la
conciencia política de los navarros.

En materia socioeconómica, la Impor-
tancia de los Fueros es vital. La Dipu-
tación de Navarra posee una amplia au-
tonomía para establecer y mantener en
su territorio el régimen tributario que
estime procedente, sin más limitaciones
que las consignadas en los convemos
económicos con el Estado. Esto quiere
decir que una vez satisfecha la aporta-
ción de Navarra a las cargas generales
de la nación, la Diputación puede dis-
poner libremente de los restantes in-
gresos tributarios. Por consiguiente, m
Diputación tiene a su alcance la posibi-
lidad de aplicar una política de incen-
tivos fiscales y financieros para el to-
mento o captación de nuevas inversio-
nes productivas, y dispone de recurso»
para sostener una gran parte de los ser-
vicios públicos y acometer las obras de
infraestructura necesarias para hacer
frente a las exigencias de una sociedad
en plena fase de expansión.

—¿Es frecuente, habitual, el caso de
partidos estrictamente regionales en
Navarra? ¿O son más corrientes los
partidos «sucursalistas»?

—A mí me repugna hablar de sucur-
salismo, que es la acusación que lanzan
a sus oponentes los partidos llamados
«abertzales», obsesionados por la Idea
de Euzkadi Nosotros, por ejemplo, so-
mos un partido estrictamente navarro.
Pero sería absurdo que no tuviéramos,
conexión con los restantes socialdemó-
cratas de la nadan española. Mantene-
mos ana postara plenamente autóno-
ma, incluso en materia electoral, pero
entendemos que es precisa una acción
política común, • nivel de toda la na-
ción, si se quiere realmente consolidar
la democracia y el principio de solida-
ridad entre todos los españoles. Otros



partidos, como el PSOE y el PC, no tie-
nen personalidad propia, y se encuen-
tran sujetos a una disciplina nacional.
Pero «atiendo que por ello no puede
acusárseles de «sucursalistas» o servi-
dores de Intereses ajenos a Navarra.

Son catorce las regiones
—Pregunto a) experto en región:

; cuántas se puede considerar que exis-
ten en España?

—La determinación de las regiones
en España no puede hacerse con crite-
rios simplemente económico», sino so-
bre todo respetando la obra de la his-
toria y la voluntad política de sus habí,
(antes. El Estada de las autonomías
regionales que propugnamos pretende,
en último termino, garatizar la partici-
pación del pueblo en las tareas del Go-
bierno. De ahí que desechando crite-
rios tecnocráticos por artificiales llegue
a la conclusión de que en España exis-
ten catorce regiones que sólo esperan
un acto de reconocimiento legal y n»
de creación o establecimiento. Andalu-
cía, Aragón, Asturias, Baleares, Cana-
rias, Cataluña, Castilla, Extremadura,
Cauda, León, Murria, Valencia y Vas-
congadas.

—¿Están todas perfectamente delimi-
tadas o precisas? ¿Es idéntico o similar
la conciencia que existe en ellas mis-
mas de su identidad regional?

—La delimitación de las regiones no
plantea demasiados problemas. Otra
cosa distinta es el grado de identidad
regional. El llamado problema de -Jas
«nacionalidades» demuestra que la con-
ciencia regional es diferente en Catalu-
ña, Galicia, País Vascongado o Navarra,
que en otras regiones españolas. Pero
una cosa es tener plena conciencia de
la Identidad regional y otra, muy dis-
tinta, considerarse una nacionalidad,
dotada del derecho a la autodetermina-
ción, entendida como derecho a la «e»
cesión s) asi lo decide el pueblo cata-
lán, vasco o gallego. Los programas de
numerosos partidos políticos evitan cui-
dadosamente hablar de la «nación es-
pañola», como si ésta fuera algo inexis
tente. Con tales planteamientos, el pro-
blema regional alcanzará difícilmente
una solución positiva. Yo no creo en la
existencia de nacionalidades en España,
dotadas de un derecho permanente a
la separación. Por el contrario, afirmo
que por encuna o con independencia
del Estado español —que no es más que
una institución Jurídica susceptible Je
modificación—, la nación española as.
una realidad viva. España es una comu-
nidad histórica a la que pertenecen to-
dos los pueblos que la integran, sin que
ello signifique que el concepto de na-
ción deba identificarse, como se ha be
dio desde el centralismo liberal, con r)
de uniformidad. Por encuna de las di-
ferencias regionales hay una conciencia
generalizada de pertenecer a una comu-
nidad de destino que es España. Esta.
conciencia comunitaria la han ida
creando muchos signos de historia In-
tensamente vivida en común. Ninguna
región ha sido ajena a los problema»
existenciales de la nación española. En
el momento presente la resolución de
los graves problemas políticos, sociales

y económicos es tarea de todos los es-
pañoles. Ninguna región puede actuar
en solitario, porque sus esfuerzos resul-
tarían estériles. Estamos todos, querá-
moslo o no, en el mismo barco, y dos
mil años de historia en común no pue-
den, para bien ni para mal, tirarse por
la borda. Otra cosa es que el Estado
centralista deba desaparecer porque ex
una tumba para la unidad de España,
por ignorar a su vez la realidad regio-
n que, en nuestro país, es consustan-
cial con la idea misma de la nación.
El gran atentado a la unidad de Espa-
ña fue, precisamente, la destrucción de
las instituciones propias de cada uno
de los remos.

Amplia autonomía
—¿Qué grado de autonomías tiene y

qué grado de autonomías querría tener
Navarra?

—Navarra tiene hoy una amplia au-
tonomía administrativa, que se mani-
fiesta, fundamentalmente, en el aspec-
to riscal y en el municipal, así como
en la configuración de la Diputación

Foral como órgano superior del Gobier-
no y administración de Navarra en su
sentido mas amplio. Pero hay proble-
mas de delimitación de fundones con el
Estada, que desde 1M1 no ha cesado en
reivindicar para sí facultades que en
buenos principios autonómicos debie-
ran corresponder exclusivamente B Na-
varra. De ahí que las aspiraciones de
Navarra se concreten, fundamcntalmen-
te, en la recuperación de tes facultades
legislativas y de gobierno que se per-
dieron en la negociación del Pacto de
1841, por una interpretación maximalis-
ta del concepto de unidad constitucio-
nal. Navarra entiende que el Estada
debe asegurar el cumplimiento del prin-
cipio de coordinación entre las regio-
nes, así como el del principio de soli-
daridad, que exige el trasvase de recur-
sos de las regiones más desarrollada»
a las más deprimidas. Además, el Esta-
do debe ocuparse de aquellas cuestio-
nes que afectan a la existencia misma
de la comunidad nacional, como son la
diplomada, las Fuerzas Armadas, la po-
lítica monetaria, el comercio exterior
y águilas otras.

—¿La fiscalidad es un punto fuerte
o uña debilidad para el régimen foral
navarro?

fiscalidad constituye un punto
fundamental. Sin autonomía financiera
no hay autonomía. Navarra posee en
materia fiscal unas competencias origi-
narlas a las que en modo alguno está
dispuesta a renunciar.

—¿Podría calcarse la situación foral
navarra para todas las regiones espa-
ñolas?

—Esto es otro cantar. El régimen na-
varro es un régimen histórico, produc-
to de una evolución constante y adapta-
do a una sociedad específica, como '»
navarra. Es dificil hacer una operación
de trasplante a otras regiones. Pero si
creo que son trasplantantes los princi-
pios que informan la autonomía toral,
como seria, por ejemplo, el de la plena
libertad de funcionamiento de las ins-
tituciones forales en la esfera de iu

competencia, sm intervención, tutela u
vigilancia de potestades ajenas a Na-
varra.

—La solución podría condensarse en
el «slogan» de «Fueros para todos».

—E) lenta es acertado. Pero no pue-
de encubrir una nueva uniformidad. Xa
Constitución debiera señalar los lími-
tes de la autonomía regional y, en con-
creto, ]as materias que ineludiblemen-
te son competencia del Estado y bu»
que pueden ser de los poderes regio-
nales.

—¿Qué tendencias políticas predomi-
nan en Navarra?

—Se ha dicho muchas veces que Na-
varra es resumen de España. Pues bien,
el espectro político de Navarra es muy
semejante al español, aunque con las
particularidades que provoca el tema
d» Euzkadi fin embargo, se observa
un gran empuje de ideologías de la Iz-
quierda radical. El PC y el PSOE son
grupos minoritarios en comparación
con la ORT y alguna otra organización
marxista que no se ajusta a la disci-
plina del PC. Pero, a pesar de su mayor
grado de virulencia, pienso que no «e
trata de grupos representativos de oí
mayoría del pueblo navarro. El por-
centaje de votantes del último referén-
dum demostraron la exigüidad compa-
rativa de los grupos abstencionistas.

—¿Dónde estará el voto mayoritano
navarro?

—No hay que confundir deseos con
realidades. Yo desearía que el voto ma-
yoritario navarro estuviera en el cen-
tro, en un centro ancho, por supuesto,
en el que tengan cabida las fuerzas po-
líticas auténticamente democráticas, del
que excluyo, como es lógico, a la Iz-
quierda marxista. Es preciso evitar la
blpolarizadón entre la derecha conti-
nuista y la izquierda radical. A su véz
desearía que el «abertzalismo» queda-
ra reducido a la mínima expresión. Las
elecciones clarificarán e] panorama po-
lítico navarro y espero que la realidad
confirme lo que basta ahora no puede
ser más que una especulación.

—¿Jaime Ignacio del Burgo está ahí,
en la zona templada?

—Evidentemente. Nuestro partido tie-
ne vocación de centro. Pero de centro-
izquierda, lo que supone asumir un
compromiso rotundo de transformado»!
de la sociedad navarra y española, para
eliminar las injusticias del capitalismo
sin caer en el totalitarismo marxista.
En lo foral somos extraordinariamente
exigentes. No queremos ni un inmovilís-
mo contemplativo ni formulas de rup-
tura con maestro pasado histórico. As-
piramos a una democracia foral plena
para que todas las energías de nuestro
sistema privativo se utilicen en alcan-
zar nuevas metas de libertad, Justicia,
progreso y solidaridad.

José CAVERO
Foto» Romero

Caricatura de C. Vigueras


